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6 l MEJOR CALZADO PARA CABALLERO 

(Cosido Goodyear) 

Zapatos blancos para señoras, niños y caba
lleros desde 4 pesetas en adelaníe. 
La ¡Mayor producción de Bspaia 

Deposito: CMSH |VIOiHi:ieL 

R a M O R e s 

Corre con insistencia el rumor de 

•̂̂ ^ en la sesión qirí ha de celebrar 

'̂ 'ayuntamiento el próximo sábado, 

'̂ ''̂ s^ntirá la dimiiión el actual Alcal-

'̂ ^doii Antonio Para Vico, dimisión 

^'^^i según S3 dice se-á aceptada. 

afirma también por los que se 

"^^isiJeran bien enterados, qui para 

^̂ *̂'íuir al sefior Para Vico, elegirá 
el( 

í̂ i 
'̂ Onsistoiio al Coacfj.l don Pedro 

"g'Jez , hasta se asegura que para 

•̂"^Parar esta elección han ce ebrad.:> 

''̂ '̂•iones separadamente los c o n c e j a 

de varios sectores previa un cam-

impresiones de sus rtspecli-

primates pero, que entre los reu
nido ̂  no existió unanimidad de ctile-

'•especio a la elección del señor 

Minguez. 

^omo en asuntos de esla n&turali-

*̂ tisne derecho a opinar todo el 

''^Undo, derecho que, naturalmente 

''^die puede coartar ni sería cuerdo 

razonable impedir en ningún senti-

' ' ^ i hemos oido opinar a numerosas 

t^ersonas sobre esle asunto.las cuales 

resisten a creer que llegue a ser un 

"«cho la elección de don Pedro JV\in-

por entender que esta sería una 

P^̂ 'eba más de que el Ayuntamiento 

'̂ '̂  Lorca persistía en seguir el tan 

'^«Usurado camino que siguiendo vie-

no existiendo por lo tanlo propó-

de enmienda. Entienden los opi-

•̂ ^nies, que ^\ gus conocimientos 

Pt r sus antecedentes políticos pues 

'° que se hizo republicano después 

•̂ l̂ 1 4 de abril, es el Sr. Minguez el 

'Concejal más adecuado para asumir 

*1 cargo tíe Alcalde de esla ciudad, 

^'^en también los comentadores de 

.* *̂ osa pública en justificación de su 

''^'parcialidad y apartamiento de toda 

p65ión, que^ ^gitj, conocimientos 

y aún sobre prccidencia ciervista, se

llan dispensables hasta cierto punto, 

si don Pedro iVlinguez no se hubiese 

hecho merecedor como concejal y so

bre todo, concejal republicano, a las 

censuras de que viene siendo objeto 

duran'e su actuación en el Ayunta 

miento. 

Añadían que el Sr. Minguez que 

entró en aquel Concejo de aluvión 

pseudo-republicano que deci4 iba a 

desterrar el caciquismo y a purificar 

ia polínica, a ios pocos dias de posa-

sionarse de su cargo de munícipe ad

quirió una contrata, destajo o sumi

nistro en la construcción de una ca

rretera dentro del término municipal 

de Lorca, cosa que, si es lícita y per

fectamente hacedera no siendo con

cejal, cuando se obítent* ese ca'go y 

no se renuncia previamente a él, no 

se pueden emprender tales negocios 

porque lo prohiben terminantemente 

la Ley Municipal y !a pureza de in

tenciones del político. 

Peto es el caso, añadían los co

mentaristas, que si como fuera poco 

ponerse en pugna con la Ley, todo el 

pueblo sabe y ha comentado que sin 

tener en cuenta que la obra pública 

que regentaba se llevaba a efecto pa 

ra aliviar el mísero estado de los ir«-

bajadores, realizó una gestión que 

obtuvo una enérgica protesta de la 

! mayor parle de los obreros por la 

forma en que actuaba. 

También es del dominio público 

que don Juan A-línguez Sánchez, pa-

¡ dre del candidato a la Alcaldía, con-

i cejal también, anliquisimo república 

I no, fan antiquísimo que después ha 

sido más de quince años ciervista 

acérrimo, al ingresar ahora en el Con 

! cejo como edil republicano, se h'?Q 

pocos días c'e pues ccn'ratista dí ca 

rre»eriis también dentro del lérmino 

de Lorca y consiguió el sumini^t o de 

los efectos de i npreiita que consume 

el Ayunlamientc, • i n«io de nota; que 

en esla misma épccw, rl regente del 

establecimienlo tipográfico del señor 

Minguez también disfrutó dc contra

ta de carretera. 

Convengamos si hemos de ser sur 

ceros, que de estas frasgresiones a la 

Ley municipal, no se puede culpara 

los mencionados señores solamente; 

no sería justo, pues en eso de sumi

nistros en carreteras, caminos y cana

les dentro del lérmino de Lorca, hay 

otros señores munícipesde un repu

blicanismo tan purísimo, que tam

bién han sido contralistas, sin tener a 

bien renunciar sus tespectivas actas 

de Concejal, todo lo cual prueba el 

saneamiento de ls polílica local que 

han venido a infiltrar eu esle ambien

te les abominadores del caciquismo. 

Hasía el presente, esos otros señores 

intérpretes iieles del ideario republi

cano, no han pretendido aún la in

vestidura de Alcalde como el señor 

Minguez, pero pensará.T para sus 

adentros: Todo se andará si el cami

no no se tuerce. 

Todas estas y otras consideraciones 

se hacen estos días, por todos aque

llos que esperaban que bajo e! régi

men republicano, se sanearan los mé 

todos y actuaciones de nuestro Ayun 

tamiento, viendo que por desgracia 

para el país, no sólo estamos p;or 

que nunca, sino que no se vislumbra 

el aniiido saneamiento de nuestras 

costumbres concejiles. 

Tenga cn cuenta el Sr. Goberna

dor de la provincia todos estos datos 

que le da la opinión lorquina, para la 

inspección que se anuncia ha de piac-

licarse en breve en ti Ayuntamiento 

de Lorca, loda vez que U digna y 

primera autoridad civil de ia provin

cia tiene el firme propósito de actuar 

en republicano. 
I S B l W I M I I W i l l l l lililí . 

En torno a la crisis de la in Aus
tria cinematóg'áfica 

Por orden gubernativa 

e e MYLTADO y 

e n c a r c e l a d o 

El Alcalde pedáneo de Zar-
cilla de Ramos 

Leemos en la Prensa de Murcia de 

hoy: 

*Ei gobernador civil señor Várela 

dijo ayer a los periodistas que habia 

multado con la suma de 250 pesetas 

al alcalde pedáneo de Zarzilia de Ra

mos (Lorca), Alfonso Ruiz Marín y a 

su hijo Alfonso Ruiz Sola, los cuales 

realizaban manejos caciquiles, dando 

lugar su actitud a que se excitaran 

los áuimcs con la posibilidad de pro

ducirse desórdenes en el pueblo. 

El dicho pedáneo además de la 

multa, ha sido destituido y encarce

lado por disposición gubernativo. 

de l p ú b l i c o I 

LEA USTED: 

Los espectáculos púb'icos 

pasan a la sazón en Espa f 

ña por un mosnento difi 

cil, hijo de intuimeras causas 

y concausas, que jmestro co 

laborador, Manuel P. de So 

macarrera, hn investigado 

realizando un laborioso e in

teresante reportaje q-ae, d'vi- 1 

dido en diez capítulos,comen- '| 

zamos a pub'icar hoy, en la 

seguridad de servir asi. no 

solo ¡a curiosidad, sino el in

terés de' nuestros lectores. 

El público que acude hoy a! cine, 

sin duda no es idéntico al de hace 

dos lustro?, ni io hacia con ia misma 

entusiasmada asiduidad anterior ai 

advenimiento del film soaoro. 

¿A qué se debe semejante acti 

tud? ¿Cuales £on sus motivos? Una 

de las causas es, sin duda, ia eleva

ción de precios; o ra, la escasa du-

Iación de los programas, per lo me

nos en los salones de primera cate

goría de las grandes ciudades, pues 

la atracción de los carteles de ba--

rriada, es mayor. 

A ello es debido que su negocio 

sea mas san = ado y que no les pro

duzca tante temor el f miasma de la 

Hacienda, que hace casi imposible | 

la vida de los otros, }>gobiados de 

impuestos y con g-istos generales 

cuantiosos. 

El público, claro está, desconoce | 

las inteiioridades de la itidushia ci- B 

nematc gráficas, y nc ve mas allá de 

lo que superficialmente pone la mis 

ma de mHuiflesto. Ignora fu verda

dera posición, su situación apurada. 

La cree en auge, desenvolviéndose 

admirt blemeiUe. V la gran crisis por 

que atraviesa, es solo un tópico oic'o 

de paso, o creado per un empresa

rio cualquiera... Se reiíae de ir al 

cine y, cuan J o lo hace, pretexta con 

tra lo e'evado de los precios de las 

localidades, contra la poca duraJón 

do los programas y la excesiva de 

los descansos ., 

Del cine —mejor dicho: de su es

pectáculo como industria—-, se tiene 

en Esp.-:ñi un falso concepto, ya 

que para la m^yor porte del púbü-

co, 1:0 ofrece otros motivos de cu

riosidad que los daiivados de su ca 

lidad de espectador. Curiosidad ob

jetiva, sin sospechar siq'rlera que lo 

mas esencial es en este caso la par

te económica. 

La crisis por q'p-, atraviesa en la 

actualidad la inJu-stria del espectá

culo en Españn, reAlmontelamen

table, de liis:; e a o r i ü ; Snisceudencla 

social, y viene a ecís;»- por lierra los 

iua-í hül rpiu fios proyectos que pu 

dieran ío.jüisf, Y si el dan->es ge 

neral, se concrví;), acentuándose 

parlicularineiiíe, un el ^cinematográ 

fo. 

La in;Ji¡síriíi. piie;-:, del cine, no es 

tan p róspera coino parece, ni mu 

chisirrio menos . .\ pesar de sus ce 

gadores espejuel-os, la vc rdad es que 

h s empresas áibsn sortear toda 

suerte de pel-g-i-asos escoüos econó 

niicoá. La V3r..íaJ es que hoy día, 

apenai basta a a tender las exigen 

cias recaudalotias d e la Hacienda. 

H bo un tiempo, en efecto, en que 

la industria cinainalográiica obtenía 

saneados beneficios: aquellos en que 

los gastos eran lii-nores, menores 

los impuestos y los íng'esos mas im 

portantes, porque los precios eran 

asequibles a todas los bolsillos, y 

les locales se llenaban de público. 

Años; felices en ¡os que el salón da 

primera categoria ;io necesitaba tan 

tas luces, tintos espejos biselados, 

tantos cortinajes co.rio ahora... 

Aquello, pasó; lo barrió, acaso, el 

advenimiento del citií sonoro. V se 

li'cló el descenso d-e la industria ci 

nematcgráíicri, co .v io d-a todos los 

espectáculos er; g iísrai; iodo com 

bió de forma y de ritmo; divertir al 

púb ico, ya no era barato .. 

Y el público, débil de bolsillo, se 

retrajo. E\ relrüiiniento del público, 

superado por las iarifas su entusias 

mo; ha aqní el primero de ios moti 

yos drí la !;ríu V; csisls cinematográ 

ítca; las denr-i '? 'c, : ,u?3s, las iremos 

viendo v iendo en ios arlículos suce 

s ivos . 

MANUEL P. di SOMACARRERA 

Prohibida la reproducción 
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Situada en las Alamedas, a car^o del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Qínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicKa Facultad 
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